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Viernes 22 de Octubre de 1880. 

: N u e s t r o m u y quer ido amigo 
y^Ut iguo compaüQro D. P a b l o 
^osc i i Martimez, lia, t en ido hoy 
l a inm.ensa d e s g r a c i a de p e r ­
d e r á>fuhijo Agus t i n , encan to 
y a l eg r í a de su casa . P a r a pe 
n a s t a n gr^indes eomo la de 
n u e s t r o amigo, solo s i rven de 
leni t ivo, el t i empo y la p a r t e 
ac t iva , <lii® t o m a n en su des ­
g r a c i a el ca r iño de sus n u m e ­
rosos amigos . 

N o s o t r o s le e n v i a m o s la ex • 
p res ión d a n u e s t r o s e n t i m i e n ­
to , j u n t o con l a s e g u r i d a d de 
n u e s t r a a m i s t a d a f e c t u o s i -
s i m a . 

M a ñ a n a á l a s 10 se verifica­
r á l a t r a s l a c i ó n á e l cadáver . 

UN CONGRESO DR HIGIENISTAS. 

,ti;i Jiigiena ,es un i ciencia cora-
pletaui«n.^ti mo4erna, |>of decirlo así 
y su impoi'tantra va en aumtjiito de 
diueüdia. Los ing'estts la cultivan, 
sitio con mucfco éxi^o al menos con 
gran ardor, d« algupos años, á esta 
parte, y •^thoiaitiisirio está reunido 
eq Ex,£;t<ír.uí,i,<Q,ijjgr,tjf;Q s;iijitar¡opre-

iĴ |̂f, jy.V̂ íiillpíijia;!!»; (jilíj. iKala la hl-
;gi ,̂ it̂ ,íiqn,¿ îijiiígí5ri .fiiuy (i'-eriuiiite, ó 
,{JOr ji* iiiéuo-, uü iluui etnpeziido á 
distiuiir.se dp una. manera comp e-
tiUüt'ute ci.'jitíüóH hasta muy le-
.qt«i4«rne!.'te.'Siit emüurgo, h<iy cps,* 

•'pal-illas qoe s» Im ŷiáfi euj^ouüado 
por los antiguos, í?p¡ucioues piácti-
CKsque lio d<j(ibun ^e te,t|er tnéii},o; 

.los lómanos cümprendiaíí|iiuy bien 
la higient! d«ílafi c}^(iades y de los 
campos, fin la .^d.ad EtKdi- apare-
,ciejptv^Ji^t^iyaiííS .m*i<&líiO;fi)as f'"«-
.CU ,̂UIĴ 8 ^qy,y5Íla*.terribles pestes de-
tí||iJ^a^,#ftbí'Qtotl<í/'"i olvido de todaS 
¡M i¡6gia» tógiénicus. 

lioy, Jos .pt'ti^r»sosde la higiene 
-ae líílacionan cada vez más con los 
il«'l<» medicina, poique puede de-
«i-rse que la higiene es una especie 
dtí niediciiia pitíven,tiva. lj.uicam(ín' 
te cuando se coqgfjcn.qtíJli, txa(;tit,u4 
las Cdjusa? c .̂,ĵ ,í?, >ftl̂ fíKRlft4Aidtís es 

/cuaíidQjí,ijede,g,onsí,>tí, OibüLácuJo á 
,.,|uáq^i;roJlo. 

Jír/J^jjriitíttr wiMco. dei liosíjital 
4^ Íiiyi^li4eS;de Gt^enivkb; ha |eidO 
;^nte¡él congreso de Exetef unaim-
lH)í;tíin<tu.m«imo4'ia ac«rca dti «la in-
«sSilubüídad dtí ios estableci,(ni^ntos 
gábiitosj* analizando estens^raínté 

• 'osdefectos de la qtiayor parte|delas 
8,i'aiidt¡s construcciones (̂ qp tienen 
Un objeto «aritatiyo^Jt^P^pittales, ca­
sas de locos, así !lQ ,̂4.e tj;>di|S:x!ases. 
P,«;ftetnQ§ que ^e .ií^i#,,^,JPmflcia un 

^r^j^^síi^'víqiq cuandoÍCO Ja.«s(fpela 
M«í Beljliii^.Art^ay.en J* academia de 
•^ílfieMieroaji^iliíates cursos esp^^ia-
'lg«(4et higiene apliütídü á la cqns-
Uu-eeion .de las ca^ag y de los esta-
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blecimtentos públicos; porque nu^-
tros atquiteetos mas distinguidos^o 
se ocupan de lo que ccncitirne é^^st 
higiene de los monumentos, y^b^o 
G,-íie punto de vista los contructorgs, 
ó ¡os conservadore.?, (le los c'uai teles 
saben mu-cho menos que Váu'bai| y 
sus piedecosorés. 

Hjy pocos arquit-.'Ctos que es|^-
.dien ias cuestiones relativas al .lía-* 
naamienio de los eJificios njoiiu-
mentiles, y sucede con l'recuencia 
que cuantOimas nuevo es un edifi­
cio, peores condiciones higiénicas 
licnc. Mr. Burdett h.i presentado el 
- j ' mplo de tru.sediticios coobti'uidos 
en luglíiteira luce 10 años; un hos­
pital, un asilo pura convalecientes 
y un manicomio. 

No hacia año y medio que S'J ha­
bía abierto el ho3¡)ital cuar.do seco 
noció, por sn estado atmosférico, 
que su« condiciones eran malas. 
Praoticada una averiguación resultó 
que IÓ3 depósitos de agua eslubán 
tan altos que la presión era insufi­
ciente para que estuviesen comple­
tamente llenos, por cuya causa se 
esparcían gases peligrosos por to­
do el establecimiento; los niveles 
de los conductos eran irregulares; 
las cañerías estaban en comunica­
ción directa con la^uJoautarilla d^j»^ 
á^,dad; los tubos de descarga no 
teíija sifoneíí,dc- modo que los gases 
de las cañerías podiin subir á toaos 
los dep-utamentos del edificio. 

En el asilo para convalecientes y 
eii el lUaiiicumio se reconocí ron 
defectgs análogos, qiue causaron, en 
el primtno Uíia epÍAlemia de eiisi-
ptíl%y eifi el ,f!¡s'<gundo epidemias de 
disenteria y erisipela. 

[LE TEMPS.] 

LA CAZA. DE FRANGÍA 
—o— 

Uno de nuestros más ingeniosos 
revisteros deplora que Us costumbres 
de arreglo y economía—que «n su 
opinión son severamentj cursis — 
hayan invadido l^s regiones Ue la 
alta sociedad, ^stu conversión á la 
prudencia no es'queva en dicha cla­
se; feúcha dejrir^cipips deí Siiglo, de 
já supre^ipn deilos prJvilí^gios de las 
órdenes religiosas y militares y ele 
aquellos favores regios que sabían 
tapar con la mayor oportunidad las 
brechas abiertas en un paíriníonio. 
Los graúdts seño^-es, ios herederos 
directos de los derrochadores cuyas 
prodigalidades han quedi\do legen­
darias, han sido ^presi^arneutB los 
que con mas energía han concluido 
con aquellas brillantes tradicciones, 
convirtiéndose |en administradores 
hábiles, prudentesjy ba^ta económi­
cos de la fortuna que la loy les obli­
ga á partir igualmente entre sus hi­
jos. En cuanto á lo que su llama la 
sociedad elegante, [que tiene mucho 
dinoro pero pocos] blasones, no nos 
parece justa la censura, porque nun­

ca se ha tirado el dinero por laven 
lana con t:tnt:j f.icilidad como aho 
ra. 

Vamos á ocuparnos únicamente 
del lujo de lu cazH. La caza sirve de 
pretcstopara gastos cuya importan­
cia se desconoce, y eso que las re­
cientes adjudicaciones del derecho 
d(.! caza en los montes que posee el 
Estado <*n-los dep.irtafnentos de Se 
na y Marne, Se:iay Oii5(i y Oise pue­
den h icer formar una idea de aque­
lla. El bosque de San Germán, que 
tstabu arrendado al barón do Hirsch 
por 42.000 francos, ha sido adjudica­
do en 101.800 después de una su­
basta muy animada. 

El producto de los aniendos no 
representa ni siquiera la mitad de 
los gastos que ocasionan. El arren-
dataiio Saliente nosuele conformarse 
con su derrota y dedica el último 
año de su urrendamiento á matar 
toda la c 'Za de pelo y de pluma que 
hay en el bosque, de suerte que el 
arrendatario entrante tiene que lle­
var faisanes, liebres y corzos, com­
prar la faisanera de su predecesor ó 
formar otra, gratificar á los guardas 
del Estado para interesarlos en la 
conservación, nombrar y pagar guar­
das particulares, etc. 

líw iesj£pr.esiip'jftsta;d<í6<3-'KfígaA'.:̂  
taoibien los gistos personales ¿Dón­
de están los tiempos en que una es­
copeta de 700 ú 800 francos, cons­
truida por Lepage, parecía á los afi-
cionados una cosa ideal? Uns/70>-ímaw 
que se respetaba de tener ahora lo 
menos media docena de escopetas 
inglesas de 50 á 100 libras esterlinas. 
En lug r del perro de muestra, 
de 500 francos, que antes llamaba la 
atención, emplea un par de poiters 
que le cuestan tan caros como los 
caballos de su carruage. Los demás 
acctísorioáhan encarecido ,en' lamis-
ma proporción. El dueño de un coto 
no muy grande de las cerctujias de 
í-'ario nos decía hace poco tiempo 
que cada faisán que mataba le í-alia 
a 100 francos poco mas ó menos. 

En provincias es más barato el 
culto de San Huberto. Con obtener 
del'precftítoel permiso de tirar alas 
golondrinas se sale del paso, como 
ha sucedido en el departamento de 
las Büciis de Ródano, que cuenta, él 
solo, siete mil cazadores con licen­
cia. La prensa ha estado algo dura 
con el tal prefecto, pero nosotros se­
remos más indulgentes, en primer 
lugar porque el buen señor hahecho 
reír al público y en segundo porque 
se conoce que ha cedido á las exi­
gencias de ciertos caciques que no 
se conforman con vtr siempre va­
cias sus bujacas. Desde luego que ha 
hecho mal en ceder con tmía facili-
dtd, pero nadie sibej el engrande­
cimiento con que son recibidos unos 
electores que se contentan con pedir 
cosas tan insignificantes. 

Las protestas á que ha dado lugar 

esa atrocilad traerán á buen cami­
no á nuestros compatriotas del Me­
diodía, pues aunque sean refracta­
rios á las advertencias, tienen al 
menos, demasiado orgullo pira que 
no les cause impresión la carcajada 
universal con que ha sido recibida 
su declaración de guerra á las go­
londrinas, hecha precisamente en 
la tierra predilecta de los mosqui­
tos. . " 

{De Le T&mps.) 

CRÓNICA. _ 

El Correo Gallego periódico da 
Ferro', refiere que al volv'er el do­
mingo de un-baileseis ósiete indivi­
duos algo borrachos, y sin que me­
diase incidente alguno, se lanzaron 
cuchillo en mano contra lacusa del 
coronel de infantería de marina 
D. Víctor Días, acorralando á los 
asistentes hasta las habitaciones io-
leriores. 

Li oportuna llegada de algunos 
agentes déórden público Impidió que 
siguieran adelante, y arrestados al­
gunos, resultaron entre ellosuncon­
tramaestre y un cabo de ooarina. 

Dicen de Siji'̂ a, q!ue,:bai.ocurrido 

tardo.Se desplomaron más'd'e treinta 
pies de construcción dé matnposte-
ría, pereciendo cuatro personas y 
resultando heridas otras muchas. 

E! gobernador general de Filipinas 
ha pasado una circular para que se 
obligue a los indios á que hablen 
castellano. No .sabemos de^ué me­
dios recomendará aquella autoridad 
para conseguir el cumplimiento de 
su orden. 

Para cubrir sus atenciones del pra 
senté año, Inglaterra necesita im­
portar más de 35 millones de hec­
tolitros de trigo; Francia, 10; Bélgica 
y Holanda, 4; Alemania, 5; Italia, 3; 
y Suiza 21i2, España, Rusia y Amé­
rica tendrán que proveer á estos 
países. 

Según la Crónica Mevidional de 
Almería, ha descubierto el goberna­
dor 'algunos «nublados» en el nego­
ciado de instrucción pública, que 
se relacionan con el pago . de los 
maesti''os. 

El gobierno subvencionará coa 
30.000 duros anuales las obras del 
puerto de Almería, que empezarán á 
la mayor breved«d. 

De Las ^oticias de Málaga. 
«Francisco Jos6 Acero mató hace 

veinte años á Francisco Martin, ma­
rido de Ana Arjona, todos de Bena • 
mejí.» 

Francisco Martia A.rjona, de esta­
do sacerdote, en fin de Setiembre del 
presente oyó tocar á agonía, fe infor­
mado que el que finaba era el José 
Acero, autor de la muerte de su pa-


